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En los últimos días de junio se han cumplido setenta años del 
comienzo de la epopeya de la División Azul, la última gran 
gesta española del siglo XX, en palabras de ese heterodoxo, 
honesto y algo frívolo, que es Fernando Sánchez Dragó. 

Como sabemos, la División Azul fue una unidad militar espa-
ñola compuesta por voluntarios que marchó al frente ruso, 
integrada en el entonces poderoso y espectacular ejército 
alemán. Sí conviene sin embargo subrayar y recordar que su 
único objetivo era combatir al comunismo, totalmente al mar-
gen de las ambiciones territoriales y raciales del Tercer Reich. 

Éste, a las tres y media de la madrugada del domingo 22 de 
junio de 1941, desencadenaba la operación Barbarroja, nom-
bre en clave de la invasión de la Unión Soviética, a la que se 
lanzaron algo más de tres millones de hombres a lo largo de toda su frontera. El objetivo 
estratégico era alcanzar, en menos de dos meses, una línea de norte a sur, al borde de los 
montes Urales, que iría desde Arkángel, en el mar Blanco, hasta la ciudad de Astrakán, 
situada junto a la desembocadura del Volga, en el mar Caspio, al sudeste de Stalingrado. 
Con ello quedaría ocupada prácticamente toda la Rusia europea y destruido el régimen 
comunista soviético, lo cual alejaría definitivamente la amenaza de una invasión roja de 
Europa; amenaza no sólo nada improbable, sino bien constatada por los hechos posterio-
res en la Europa oriental. 

En España la noticia de la invasión de la URSS fue recibida con una expectación y un entu-
siasmo probablemente sin parangón en otros países. Estaban aún dolorosamente abiertas 
las heridas de la reciente guerra civil, causada principalmente por el extremismo revolu-
cionario marxista; por ello, la oportunidad de devolver el golpe en la misma madriguera de 
la bestia, no sólo caía del cielo, sino que era deseo ferviente de numerosos españoles. Por 
otra parte, eran muchos los falangistas de aquel momento que veían en la participación 
en la lucha alemana contra el comunismo el medio de que España alcanzase una posición 
privilegiada para intervenir en la creación del nuevo orden europeo, social y nacional, que 
habría de surgir después de la entonces indudable victoria de las armas del Eje. Un orden 
europeo –“heroico y popular”, como diría Dionisio Ridruejo– construido, según se espera-
ba, sobre las ruinas del comunismo soviético y de las plutocracias capitalistas occidenta-
les.  

Para comprender mejor este anhelo es necesario conocer el 
sentir de los europeos en los años de entreguerras. Tras la Gran 
Guerra de 1914, el liberalismo parlamentario de corte 
decimonónico, el que había hasta entonces, pasó a ser objeto 
de enorme descrédito en toda Europa. La incapacidad y 
pasividad de este sistema del pasado, más preocupado por los 
procedimientos parlamentarios y los intereses de las 
oligarquías económicas que en hacer frente a las innumerables 
urgencias y responsabilidades sociales de una sociedad de 
masas moderna, del siglo XX, había dirigido la atención de 
grandes sectores de la población europea hacia las nuevas 
fórmulas autoritarias y revolucionarias que se abrían camino 
en el nuevo siglo y estaban menos interesadas en los detalles, 
por otra parte clasistas, de la representación política que en 
una organización política y económica jerárquica y eficaz de las 
naciones, que diese rápida respuesta a las aspiraciones mate-

riales más apremiantes de cada pueblo con vista a su modernización y elevación del nivel 
social. Una necesidad más abrumadora aún a partir de la Gran Depresión de 1929.   

En 1941 nadie dudaba de que el futuro de Europa se iba a decidir en el titánico choque 
entre estas dos fuerzas ideológicas revolucionarias. Nacionalsocialismo y comunismo riva-
lizarían por suplantar con ventaja histórica, y en exclusiva, al desacreditado sistema liberal
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-parlamentario y capitalista heredado, tal cual, del siglo XIX. 
Los jóvenes españoles de entonces no eran una excepción y 
estaban convencidos de que escribir esa página era su tarea. 
A ella se entregaron con generosidad, cantando y luchando. 

La División Azul se mantuvo en primera línea desde su llega-
da, después de caminar cerca de mil kilómetros (como, de 
hecho, hacían todas las unidades alemanas), hasta su regre-
so a España, sin períodos de descanso, lo que parece hablar 
elocuentemente de la utilidad y prestigio de esta unidad, ex-
traordinariamente combativa y motivada. No hubo, pues, des-
cansos, y los relevos fueron haciéndose escalonadamente 

con efectivos reclutados en Es-
paña y enviados en los diferen-
tes “batallones de marcha”. La 
División Azul ocupó posiciones 
en dos frentes distintos, ambos en el Grupo de Ejércitos Nor-
te: el del Volchov, entre octubre de 1941 y agosto de 1942 y, 
desde esta fecha, hasta su regreso a España, en noviembre 
de 1943, en el frente del cerco de Leningrado. Quedaría, has-
ta marzo de 1944, la Legión Azul, una unidad de representa-
ción compuesta por unos 2.300 voluntarios, al mando del 
coronel García Navarro.  

La División Azul tuvo dos jefes: el primero fue el general Mu-
ñoz Grandes, que sería relevado, en diciembre de 1942, por 
el general Esteban Infantes. Por la División 250 –su número 

en la organización militar alemana– pasarían un total de aproximadamente 46.000 hom-
bres en diferentes relevos; de ellos, cerca de la mitad sufriría las consecuencias de la cam-
paña, pues oscilan en torno a 23.000 el número de muertos (casi cinco mil), heridos, con-
gelados, mutilados, enfermos, desaparecidos o 
prisioneros, sufrido por la División española en 
aquel terrible Frente del Este. Un dato curioso, que 
aporta el profesor Xavier Moreno Juliá, que, no 
obstante, recomienda tomarlo con cautela, es la 
elevada efectividad de la División Azul, a la que se 
calcula haber causado 49.300 bajas al enemigo. 

Supieron aquellos 
muchachos de en-
tonces llevar lo me-
jor del espíritu espa-
ñol a Rusia, que allí 
quedó sembrado para siempre con sus muertos y con sus 
obras. Desde entonces ese rincón del mundo, ese trozo ex-
tremo de Rusia, llevará ya siempre algo de España. Dan fe 
de ello los cuatro mil caídos que allí dejó la División y el re-
cuerdo de la cristiana y sencilla fraternidad mostrada, para 
desesperación de los alemanes, con la población civil, ya 
fuese ésta rusa, polaca o judía, o incluso con los prisioneros 
enemigos. 

Desprecio estoico hacia la muerte, heroísmo tenaz y profun-
da humanidad son tres señas de identidad que, en nombre 
del ser de España, dejaron, ante rusos y alemanes, estos 
embajadores enviados a la puerta misma del infierno. Solda-

dos aguerridos y temidos, en permanente situación extrema, y capaces, con todo, de com-
pasión, componen un modelo de ser humano bastante completo y acabado, sin duda del 
agrado de Dios. 
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Noticias Breves 

Tiermes  
El pasado 11 de junio, ha tenido lugar una inte-
resante actividad cultural/gastronómica,  con-
sistente en la visita a las ruinas de Termancia 
(la denominada Pompeya española), emplaza-
miento cercano al límite entre las provincias de 
Segovia y Soria, en el que coinciden dentro de 
yacimientos próximos entre sí, vestigios del 
poblado arévaco  preexistente, con elementos 
de la dominación romana y ermitas y necrópolis 
visigodas.  La actividad se complementó con 

una comida de hermandad, en el vecino pueblo de Corral de Ayllón, a 
base de  cordero asado, morcillas de la comarca y buen vino de la Ribera del Duero. En nuestra web se ha “colgado” un vídeo 
compuesto a partir de las fotos realizadas durante la actividad. La banda sonora incluye una curiosa canción, titulada 
“Campamentos azules”, hallada casualmente en internet , cuya letra rememora nuestras vivencias  juveniles y cuya música 
corresponde con una inolvidable escena de la película “Cabaret”. El en-
lace es: 
 
http://www.doncel.org/index_archivos/Tiermes.htm 
 
Peñota 2011 
El pasado domingo 17 de julio, con una climatología de corte semi-
invernal (niebla, viento y frío) se ha realizado la ya tradicional subida a La 
Peñota. La actividad, que contó con un buen nivel de participación, ter-
minó con una grata comida campestre . 
 
Gran Travesía del Alto Atlas 2012  
Después del éxito obtenido por la “Ruta Bereber 2011” (expedición al 
Atlas), coronando felizmente el Toubkal (4.167 m) en la cordillera del 
Atlas, se inicia ahora un nuevo reto consistente en la “Gran Travesía del 
Alto Atlas”. El objetivo es  realizar la travesía completa en el sentido Norte
-Sur del Alto Atlas marroquí en cinco etapas  a pie, recorriendo valles, 
gargantas, collados y poblados de singular belleza, por una zona poco 
conocida, más habituada al paso de los nómadas que de los turistas. La 
actividad está prevista para la próxima Semana Santa, desde el sábado 
31 de marzo de 2012 hasta el domingo 8 de abril. En este mismo núme-
ro de Mástil Digital, se hace una detallada descripción de esta primera llamada del muhecín. Pincha aquí para leer esa prime-
ra llamada del muhecín. 

http://www.doncel.org/index_archivos/Tiermes.htm�
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Está bastante divulgada la teoría de la "liquidez" del 
sociólogo polaco Zygmunt Bauman, que encabezaba, 
significativamente, su "Modernidad Líquida" (2002) 
con una cita de Paul Valéry "ya no toleramos nada que 
dure". 
 

A "Modernidad Líqui-
da" le siguieron otros 
libros que desglosaban 
sus planteamientos 
("Tiempos líquidos", 
"Amor líquido"...) refe-

ridos a todos y a cada uno de los ámbitos en que se mueve el hombre 
de nuestros días: sociedad, política, economía, guerra, religión, fami-
lia... En síntesis Bauman sostiene que la llamada Postmodernidad, con 
sus agujeros negros del Relativismo y del Nihilismo, mejor merece el 
nombre con el que titula su obra, porque la realidad es que se ha ope-
rado un proceso de licuefacción sobre todo lo que antes era sólido; nos 
apunta también que acaso la Modernidad ya contenía en su seno los 
gérmenes de la disolución que ahora han triunfado en la Postmoderni-
dad o Modernidad Líquida. 
 

Por ejemplo, con respecto a las guerras actuales, corrobora lo que to-
dos hemos intuido en alguna ocasión: ya no se trata de conquistar terri-

torios, sino de una 
"demolición de los muros que impedían el flujo de los 
nuevos poderes globales fluidos"; parafraseando una 
conocida cita, hoy en día la guerra es "la promoción del 
libre comercio mundial por otros medios". Porque el 
Capitalismo también es "líquido", y no ostenta los nom-
bres y apellidos de nadie a quien culpar, por ejemplo, de 
la crisis; y el poder es "líquido", “se ha vuelto extraterri-
torial", "ya no importa dónde pueda estar el que emite 
la orden"... 
 

¿Y qué diremos de las posibilidades de transformación 
radical, antes llamadas revoluciones? Nos dice Bauman: 

"La tarea de construir un nuevo orden mejor para reemplazar al viejo y defectuoso no forma parte de 
ninguna agenda actual, al menos no de la agenda donde supuestamente se sitúa la acción política", 
entre otros motivos porque ¿qué oficinas del poder podrían asaltar y ocupar los supuestos revoluciona-
rios? Es decir, que el impacto de Stéphane Hessel y sus motivos de "indignación" van  a quedar reduci-
dos a la algarada de las acampadas urbanas y poco más, porque la propia protesta contra el Sistema es 
"líquida".  
 

Con esta teoría, ¿cómo se va a escapar España de la "liquidez" que nos rodea? 
 

En primer lugar, porque, a nivel individual, el ciudadano español globalizado participa de esa mentali-
dad occidental y casi universal: ya no somos "diferentes", si es que alguna vez lo hemos sido, cosa que 
uno siempre ha puesto en duda. 
 

En segundo lugar, porque de acuerdo con la men-
talidad "líquida", el españolito ya es partícipe 
consentido de la especie de que poco importan las 
"decisiones de los poderes democráticos", ya que 
están a merced de "circunstancias", de 
"contextos"; todos, empezando por los sindicatos 
del Sistema, dicen que santo y bueno... 
 

En tercer lugar, porque, colectiva e históricamente, 
hemos sido objeto de un proceso de licuefacción 
territorial, político y moral llamado Estado de las 
Autonomías, cuyo solo cuestionamiento pone los 
pelos de punta a derechas e izquierdas. 

     España líquida                                             Manuel Parra Celaya  
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                                                España líquida                                             Manuel Parra Celaya  
Pero, sobre todo, España es "líquida" porque ha 
sido objeto de una deconstrucción en la psico-
logía profunda de los españoles, no de todos, a 
Dios gracias. Al igual que lo han sido la familia, o 
el amor, o la educación, o el asociacionismo, o 
los juegos infantiles... Pasemos revista. 
 

Hay unos españoles que no se consideran como 
tales, abducidos por la mitología de los naciona-
lismos o simplemente subyugados por la inme-
diatez de los terruños, por el sonido de la 
"gaita". 
 

Hay otros que sienten el patriotismo a rachas, 
que suele coincidir sospechosamente cuando el 
"honor nacional" está en las botas de once futbolistas: véanse entonces el flamear de banderas, el 
cántico del "chunta–chunta", (se desconoce cualquier otro), la euforia juvenil, el aquello tan ridículo de 
"somos los mejores"... Patrioterismo zarzuelero, de baratillo, pero que acaso esconde, bajo una tosca 

capa, el rescoldo de algo más elevado, que 
permanecerá en el silencio o en el olvido en 
la mayoría de  ocasiones “por "imperativos 
legales", por desconocimiento o por cobardía 
ante el "qué dirán". 
 

¿Qué hacer? 
 

¿Está en nuestras manos devolver alguna 
"solidez" a España, transformarla en un con-
cepto –más allá del puro sentimiento– sus-
tentado en la inteligencia, en la razón, en la 
historia, en el proyecto? 
 

Nosotros fuimos educados precisamente en 
la solidez de unos valores; a nuestra generación (en el segmento concreto que encierra el "nosotros", 
por supuesto) ya no se nos insistió tanto en fórmulas o remedios como en fundamentos, que podían 
obrar en distintas circunstancias o contextos; se nos educó más en la actitud que en el gesto. Ahora 
podemos dar gracias por ello, incluso los que –como el que suscribe– nos rebelábamos contra los silen-
cios porque no entendíamos que encerraban afirmaciones más esenciales. 
 

Se argumentará que este "nosotros" se refiere a una minoría. Evidentemente. Pero ¿dice algo Bauman 
acerca de la "liquidez" en las minorías? ¿No es privilegio de 
tales minorías   –como en la, antigua nobleza– ser distintos 
a las mayorías sumisas ante, la licuefacción? 
 

Nuestra minoría – el "nosotros"– ha sido derrotada. Posi-
blemente porque no podía ser de otra manera. Pero no ven-
cida, ya que permanecemos como tal minoría; y es evidente 
que no  nos hemos sometido a la norma general. 
 

Acaso nos falte saber movernos – ¿nadar? – en medio de la 
mayoría "líquida". En todo caso, es un problema de apren-
dizaje por ensayo y error. 
 

Hora de la verdad: primero, mantengamos el "nosotros". Ya 
no vale aquel, entre humorístico y cínico, "ya no sé si soy de 
los nuestros", porque el "nosotros" no se puede referir a un 
partido o a un grupo, sino a una coincidencia de valores y 
actitudes esenciales. 
 

Segundo, volvamos al hombre. Tarea de romanos, se dirá. 
Pero persiste el poder de la palabra, de la convicción, del 
ejemplo, que pesan a menudo mucho más que la moda. La 
tarea, en esta segunda consigna, toma el nombre sagrado 
de educación. 
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En comentarios a una digresión sobre el nudo gordiano que abraza al yugo 
de los Reyes Católicos, algún observador hizo ver que el haz de flechas, que 
fue emblema de la Falange, campea también en las arcadas de un edificio 
escolar de Jerusalén cuya construcción generosamente sufragaron los Rots-
child. Y así es, que esa familia tuvo y tiene el fajo de saetas como seña. 
Cuentan que “Zum Roten Schild” era el nombre de la casa que habitaba la 
familia Rotschild en Francfort, en el siglo XVII, en la que Amschel Rothschild 
fundó su negocio bancario; que sus cinco hijos, Amschel, Salomon, Nathan, 
Carl y James, se encargaron de las sucursales de Viena, Londres, Nápoles y 
París, y que desde el negocio financiero, la familia prestó grandes servicios 
a los enemigos de Napoleón, que se vieron ampliamente recompensados 
después de Waterloo. 
Según parece, el ministro austríaco de finanzas fue quien propuso ennoble-
cer a los Rotschild,  como manera de conseguir mejores tipos de interés en un préstamo. Metternich 
aprobó su propuesta y así, mientras que los judíos de Francfort todavía no gozaban de derechos civiles 
completos, a cuatro de los hermanos Rothshild les fueron concedidos por el Emperador títulos de noble-

za, quedando excluido Nathan, por ser extranjero. 
No es descabellado pensar que fue en esa época y 
no antes cuando la familia empezó a usar escudo 
heráldico. 
Las cinco flechas simbolizan, según se dice, a los 
cinco hermanos. Junto a ellas se hace figurar la 
leyenda “Singly the five arrows of the Rothschild 
coat of arms may be broken. Together they will 
endure”, o lo que es lo mismo, salvo mejor traduc-
ción, “Una a una, las cinco flechas del escudo de 
los Rothschild 

pueden quebrarse. Juntas, prevalecerán”. No es feo lema. 
A veces el haz de flechas se ve en solitario, como en la página institu-
cional de la aristocrática firma hebrea. 
Otras, como en esta imagen captada en Ramat Hanadiv, en el monte 
Carmelo, en Haifa, puede verse el escudo completo, en que el fajo, 
sostenido por un brazo de varón, que figura con otros cuarteles, En el 
detalle llama la atención el águila exployada, idéntica a la del Tirol, 
que forma parte del escudo del Emperador Carlos, y el León rampante, 
como el de España (y el de Jerusalén, de Judá, que son el mismito). Lo 
del centro –chí lo sá?- parece peonza, sombrero chino o pirulí de La 
Habana. Pero acaso lo más chocante del diseño sean sus cuarteles 

cruzados, a la usanza de España, 
que repugnaba a nuestros judíos 
hasta el punto de que en la sinagoga toledana del Tránsito hicieron 
figurar los leones y los castillos enfrentados, pero sin la para ellos 
infamante cruz que ordinariamente los separaba y separa. 
Pese a esas coincidencias, no es de creer que el origen de la divisa de 
los Rotschild esté en aquélla que tomara nuestra Reina, poco querida 
por los suyos. Antes bien, se diría que tiene origen en la extendida 
fábula que la ve signo de concordia y fuerza. 
Y es que el manojo de rehiletes es emblema común en la iconografía y 
la heráldica de Occidente, que se ha usado y viene usando en muy 
distantes lugares y situaciones, sin conexión aparente. 

                      Una raíz remota del haz de Doña Isabel                     Yusuf ibn-al-Rahmán 
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Es frecuente en Holanda. De un aire se quedó el amigo progre que cedió esta foto cuando, callejeando 
por Leyden, se encontró, a la puerta de una sastrería, con estas flechas tan garbosas: en haz y en núme-

ro de cinco, con el lema “virtus, concordia, fides”, que no 
hay que traducir porque, para semejante propósito, todos los 
lectores de esta página son latinistas. 
 
Está en las garras del león real, antigua marca de los Estados 
Generales,  escudo de los Países Bajos (1). No es desconoci-

do en Escocia, 
donde algún clan, 
el de los Came-
ron, lo usa como 
propio (2), ni en 
Inglaterra, que 
figura en el escu-
do episcopal de la 
diócesis de Man-
chester (3), ni en 
Finlandia, que es 
la seña de la co-
muna de Jämsä 

(4), ni en Alemania, que hace de sello y bandera a Stockeldorf, en Schleswig-Holstein (5). Ni en Portu-
gal, que son armas de la freguesía de Candoso, en la municipalidad de Vila Flor (6) y  en la de Regueira 
de Pontes, en Leiria (7). 

 
Bajo el imperio de la Unión americana, se halla en estados, como el de Dakota del Norte (8), y en la pro-
pia enseña de los Estados Unidos, con las flechas sostenidas por la garra del pigargo (9), viniendo es-
tampado también en algunas monedas (10), como es el reciente dólar acuñado en 2010.  
Con  muy probable causa en el emblema de nuestros Reyes se deja ver en otros escudos civiles de Espa-

ña, como los de Dalías (11), 
Ronda(12), Málaga (13),  Marbe-
lla (14) en Andalucía, y Arano, en 
Navarra (15). También en alguno 
militar, como el del Batallón de 
Cazadores de Montaña ‘Alba de 
Tormes’ XXXV (16), que tiene su 
origen en el Regimiento de la 
Real Maestranza de Ronda fun-
dado en 1704, integrado ahora 
en el Regimiento de Cazadores 
de Montaña Arapiles número 62 
y en muchos americanos, como 

los de la ciudad de Panamá (17), 
de Santo Domingo (18), de San 
Juan de Puerto Rico (19), de San 
Sebastián de Mariquita (20), que 
así se llama la histórica capital 
colombiana, de la Universidad de 
la Gran Colombia, aquí con la 
bordura evangélica “la verdad os 
hará libres”, sobre un haz lictorio 
y junto a una cara que quiere 

representar al siniestro Bolívar. 

 
El número de flechas en unas y otras figuras varía, desde tres hasta infinidad, como en algunos relieves 
del tiempo de Isabel y Fernando. Su disposición medieval era con las puntas de las saetas hacia abajo, 
que es aquélla en que las sitúa el arquero en su aljaba inmediatamente antes de dispararlas. 

                      Una raíz remota del haz de Doña Isabel                     Yusuf ibn-al-Rahmán  
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¿Podría haber llegado 
la leyenda de las cinco 
flechas atadas en haz 
hasta Castilla por el 

viaje de Ruy González 
de Clavijo a la corte de 
Tamerlánque? Esto fue  

entre 1403 y 1406, 
reinando Enrique el 
Doliente, cuando el 

citado caballero 
madrileño fue  enviado 

para montar allí 
embajada y labrar una 
alianza para guerrear 

contra el turco 
 
 
 
 

Mástil digital. Boletín de la Hermandad Doncel 

Volver al índice 

En la heráldica española, el origen de la representación de los dardos ligados 
se atribuye –como el yugo- a la erudición de Elio Antonio de Nebrija, quien –
según Sánchez Mazas- lo habría tomado de no sé qué alusión de la Eneida 
virgiliana, que quien esto escribe -golpes de pecho- no ha sabido localizar. 

 
Giménez Caballero, eximio escritor y extravagante 
falangista, candidato por el Frente Contrarrevolu-
cionario en las elecciones del 36, alentador del 
Decreto de Unificación, autor del "camisa azul y 
boina colorada", quien propuso a los Goebbels el 
extravagante matrimonio del Führer con Pilar Pri-
mo de Rivera, quiso ver el origen del haz en unas 
piezas de la ceca romana de Obulco que represen-
tan unos asteriscos apuntados, como también quiso buscar raíz al yugo en 
una de aquélla, que representa un cornil. 
 
Hay, sin embargo, una sorprendente referencia al haz muchos años anterior 
a los Reyes Católicos, en una conseja recogida en el “Mongyol-un ´uca 
Tobca´an”, la obra literaria clásica más antigua de las que ha conservado 
el pueblo mongol, datada en 1240. 
 
Cuenta Shagdaryn Bira que, en esta crónica, redactada con ánimo de descri-

bir la historia más o menos mítica de los khanes mongoles, el origen de Gengis Khan y la gloria de la 
Horda Dorada, se refiere un relato popular entre los escitas, el de las cinco flechas atadas en haz:  
 
“Un día de primavera, mientras hervía la carne seca de un cordero, llamó la madre a sus cinco hijos y les 
hizo sentarse en fila. Dio una flecha a cada uno, diciéndoles “-Quebradla”. Cada uno quebró su flecha y 
la arrojó al suelo. Después ató otras cinco flechas en un solo haz y les dijo nuevamente: “-Quebradlo”. 
“Sucesivamente todos intentaron quebrar el haz de flechas, pero ninguno lo logró”. “Vosotros, mis cinco 
hijos”, dijo, “nacisteis todos de un mismo vientre. Si os separáis, como las primeras cinco flechas, cual-
quiera podrá destruiros. Pero si permanecéis unidos con el mismo fin, como las flechas atadas en haz, 
¿quién podrá derrotaros?” 
 
Cuenta también que Plutarco refirió cómo el rey escita Skilur (siglo II-I antes de Cristo), convocó a sus 
hijos antes de su muerte y pidió a cada uno de ellos que quebrara un fajo de dardos, a lo que ellos se 
negaron; entonces el rey los quebró uno a uno, advirtiéndoles que unidos serían invencibles. 
El recado es nítido: la unidad prevalece, mientras que la disgregación destruye. Un mensaje añejo, pero 
de mucha actualidad. 
 
¿Y podría haber llegado esa historia popular escita recogida por los mongoles hasta Castilla? ¿Cómo? 
Esto ya es aventurar y suponer, casi con temeridad. Pero la cosa es que bien podría haber venido por el 
cauce del viaje que hizo entre 1403 y 1406, en el reinado de Enrique el Doliente, el caballero madrileño 
Ruy González de Clavijo a la corte de Tamerlán, con propósito de montar allí embajada y labrar una 
alianza para guerrear contra el turco. Aunque el viaje de González de Clavijo no culminó en éxito di-
plomático, sí lo fue geográfico, que llegó por Rodas, Constantinopla y Trebizonda hasta Samarkanda, 
donde tuvo ocasión de ver partir al gran Mongol hacia China, de donde no regresaría vivo. 
 
Especule cada cual con la posibilidad de que el bueno de Don Ruy, en sus cabe suponer tediosas jorna-
das en Samarkanda, aguardando el retorno del que nunca volvería, escuchase la fábula del haz de fle-
chas y la recordara y narrase a su regreso. Pudo haber sido. 
 

                    Una raíz remota del haz de Doña Isabel                     Yusuf ibn-al-Rahmán  
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Durante  Semana 
Santa 2012 y en cinco 

etapas a pie, 
atravesando 

completamente el Alto 
Atlas marroquí en 
sentido Norte-Sur  

 
-0-0-0-0- 

 
25 plazas máximo. 

Pecio 480 €  + avión 
 

-0-0-0-0- 
 

Reserva de plaza 
mediante ingreso de 50 
€ en cuenta  antes del 

31 de octubre. 
 

-0-0-0-0- 
 

  Reunión informativa 
el 28 de septiembre  a 

las 20,00 en club 
Peñalara 
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PRIMERA LLAMADA DEL MUHECÍN 
Actividad que se convoca para socios y simpatizantes de la Hermandad Doncel y que pretende-
mos se desarrolle conforme a nuestro mejor estilo y tradicional ambiente de sana camaradería. 
El objetivo es  realizar la travesía completa en el sentido Norte-Sur del Alto Atlas marroquí en cin-
co etapas a pie, recorriendo valles, gargantas, collados y poblados de singular belleza, por una 
zona poco conocida, más habituada al paso de los nómadas que de los turistas. La organización 
de la  ruta puede verse obligada a  modificar o recortar el itinerario previsto por las condiciones 
meteorológicas, estado de los senderos, pistas de acceso, etc. Cada cual viaja bajo su responsabi-
lidad, no somos una agencia de viajes ni es una excursión del colegio, por si alguien espera arru-
macos si es que vienen torcidas las cosas. La actividad es exigente no sólo físicamente –mínimo 
6 horas por día de marcha- y requiere dar lo mejor de cada uno al servicio de todos. Las condicio-
nes de vida, aseo, alimentación y pernocta durante la ruta pueden resultar de lo más variopinto e 
insospechado. Al final, el conjunto, puedo afirmarlo,  suele ser inolvidable. 
La actividad se desarrollará, Alá -que es Dios- mediante, durante Semana Santa, desde el sábado 
31 de marzo de 2012 hasta el domingo 8 de abril. Viajaremos desde Marrakech y partiendo de 
Tabant, al norte de la cadena del Atlas, rodearemos el macizo del M´Goum y seguiremos hasta 
Tasgaywalt  para terminar en Aït Youb, al sur, ya en la ruta de las Khasbas. Finalmente pasare-
mos DOS noches en Marrakech para tener la posibilidad de realizar una visita guiada  a la ciudad 
durante el sábado día 7. Los vuelos son cuestión personal y naturalmente, aquéllos que deseen 
viajar antes o regresar el sábado 7 o permanecer más tiempo en Marruecos pueden hacerlo. El 
programa  detallado se comunicará en su momento a los interesados. 
El número de plazas está limitado por el momento a VEINTICINCO que serán ocupadas con prefe-
rencia por  los  que en el momento de finalizar el plazo de preinscripción sean miembros de nues-
tra asociación y de entre éstos los que hayan participado en la anterior ruta del Toubkal.   
El precio  de la actividad será de 480 EUROS del “ala”. En principio, excepto el vuelo, incluye todo: 
viajes internos, comida, guías, cocinero, mulas, muleros, agua, propinas, pernoctas y hotel en 
media pensión más visita guiada en Marrakech. Pero hago saber que como NO somos agencia de 
viajes, hay posibles  incidencias 
que no están contempladas en 
dicho costo y como el presupues-
to es ajustado, si se precisara, lo 
cual no deseamos pero tampoco 
es descartable, habría que aflojar 
la bolsa a escote. 
Si estás interesado en participar 
puedes ya realizar la  PREINS-
CRIPCIÓN y RESERVA DE PLAZA 
ingresando 50 € en la cuenta de 
Caja Madrid número 2038-1107-42-6000757161 a nombre de Roque Jesús Rodrigo Zamorano, 
indicando tu nombre y como concepto, RUTA BEREBER. Este primer plazo se cierra el 31 de octu-
bre y hasta esa fecha puedes recuperar íntegramente la cantidad aportada si es que, una vez 
inscrito, desistes de participar en la aventura. Por supuesto que está reservado el derecho de ad-
misión y es deseable que no se nos acabe colando el último noviete de aquella amiga de tu prima 
la de Cuenca, por poner un ejemplo. Vamos, que aquí se viene con referencias.  
Haremos una REUNIÓN INFORMATIVA: Quedan muchas cosas por explicar, por concretar, ya lo sé. 
Por ello se convoca a todos los interesados para el miércoles 28 de septiembre a las 20.00 horas 
en la sede del club Peñalara (C/ Aduana, 17 Metro Sol). 
El primer canto del muhecín está dado. Al fondo ya empieza a adivinarse el Atlas y la Koutubiya. 
Mientras tanto si queréis más aclaraciones sobre la ruta y si no eres de Doncel, para dar tu nom-
bre, teléfono y correo puedes llamar a: 
Luis Manuel de Sancha Bech………629212424 
Diego Fernando Cámara López……669789599 
Dicho esto, recordaré aquello: “vivir no es importante, navegar sí”. Lo que firma el que con vuestra 
venia será jefe y líder de esta aventura.                        
          José Manuel Cámara López. 
                         jmcamaralopez@gmail.com 
                         Tfno. 609601256    

                                    Gran Travesía del Alto Atlas                            José Manuel Cámara  
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... no sé en qué 
pensaba mi madre 

cuando me envió a un 
campamento de la 

OJE... Aquello fue para 
mí, con ocho años, un 
punto de inflexión en 
mi vida… que dicen 

ahora…  
 
 
 

… allí no había 
“apellidos”, sino  valía 

personal. No había 
clases sociales, había 
jerarquía ganada por 
méritos. Allí tuve los 

hermanos y los 
amigos . Todo ello 
influyó a que me 

sintiera en la OJE 
como pez en el agua, y 
supuso un cambio vital 

extraordinario. 
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Corría el año 1972 cuando mi madre en uno de esos “puntazos” 
que la caracteriza y seguramente confundiendo la OJE con los Boy 
Scouts, me mandó a un campamento de la Organización Juvenil 
Española. 

       

Se decidió mi querida progenitora a enviarme a mi primer campa-
mento en un emplazamiento de evocador nombre “La Victo-
ria” (por cierto, después descubriría que no se refería a la del 1º 
de abril del 1939 como muchos pensamos durante años...)  
 

Yo no sé en qué pensaba mi madre cuando me envió a un campa-
mento de la OJE... supongo que las reminiscencias de su estancia 
en Inglaterra le habrían sugerido que aquello era lo más similar a 
los niñatos del Baden Powell, Boy Scouts creo que se llamaban... 
y por eso me envió a uno... Aquello fue para mí, con ocho años, un 
punto de inflexión en mi vida… que dicen ahora…  
 

Yo era, y soy, hijo único, al menos por parte de madre que es lo 
que cuenta, jamás había estado fuera de casa, y me enviaron de 
golpe y porrazo a un lugar alejado en medio de un bosque a vivir 
en tiendas de campaña ¡¡¡  
 

Allí unos “mandos” que rondaban los 16-18 años, nos daban órdenes a nosotros “los flechas”… y sacrificaban 
su tiempo y vacaciones de forma altruista.  
 

Pero coño, algo cambió en mi ser… Acostumbrado a ir a un colegio de “pijos de mierda”, de los más caros de la 
isla, y de los peores en calidad de enseñanza, en el que los que éramos pobres estábamos “apestados” y no se 
nos invitaba ni a los cumpleaños de compañeros; acostumbrado a un colegio en dónde cada recreo era una 
pasarela de la moda pija a ver quién tenía más "ropa de marca”; acostumbrado a que se fiscalizara hasta la 
merienda, que tenía que ser “cara” para ser aceptada… en aquel lugar, en dónde los apellidos de mis compa-
ñeros de clase eran las páginas amarillas de la industria, banca y comercio local, acostumbrado a aquella mier-
da de ambiente escolar, que hace que cuando hoy por hoy alguien me habla de que aún se reúne con sus com-
pañeros de colegio me sorprenda enormemente…  
 

Porque, aunque yo jamás de los jamases volvería a tener contacto, salvo dos o tres excepciones, con aquella 
chusma adinerada… ni ellos jamás me han invitado a las fiestas que hacen año tras año… no puedo dejar de 
envidiar a los que recuerdan su etapa escolar como una etapa feliz, ya que yo la recuerdo como la más aburrida 
de mi existencia, un lugar discriminatorio, clasista y encima con la sola compañía amistosa de dos o tres com-
pañeros, de economía modesta también. 

 

 Pues bien, acostumbrado a lo expuesto llegué a la OJE, allí no había ropa de marca, había uniformes, allí no 
había “apellidos”, allí había valía personal, allí no había clases sociales, allí había jerarquía ganada por méri-
tos, allí tuve los hermanos y los amigos que mi "fabulosa" vida escolar me había negado. Todo ello influyó a 

que me sintiera 
en la OJE como 
pez en el agua, 
y supuso un 
cambio vital 
extraordinario. 
 

S e r  m e d i o 
“guiri” no me 
causó jamás un 
problema, se 

me consideró “español” "pa lo bueno y pa lo malo" como al resto y ”sanseacabó”, se me predicó igual que al 
resto en las clases de “formación doctrinal”. Ser "aconfesional confeso" jamás me deparó un mal gesto, al 
contrario, los “pater” sucesivos que conocí siempre me trataron con especial cariño dada mi condición de no 
creyente y de hijo de padres divorciados en una España en la que eso era aún una ”novedad”, jamás me obliga-
ron a asistir a una misa, y siempre tuvieron atenciones para conmigo. Eso, aunque actualmente soy ateo, debo 
reconocérselo a aquellos curas de camisa azul y/o sotana en pleno agosto…  

               Orgulloso de haber pertenecido a la OJE                             Eduardo Connolly  
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… íbamos todos de 
uniforme, y era tu valía 

la que te hacía 
destacar, no si tu padre 
ganaba millones o no... 

Eran tus méritos los 
que te hacían llevar 

perifollos, entorchados 
y emblemas en la 

camisa y no el dinero... 
 

  Allí aprendí las 
canciones más 

guerreras y hermosas 
que jamás he cantado... 

Allí empezaron a 
hablarme de España y 
de la unidad entre sus 
hombres y sus tierras 
por encima de clases 
sociales o regiones...  
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Héteme allí con 10 u 11 años, pantalón corto, 
boina negra, camisa caqui y un apellido de 
gran raigambre española: CONNOLLY ni más ni 
menos... Vamos pa cagarse... Sea como fuera 
la experiencia marcó un hito en mi vida, jamás 
había tenido tantos “hermanos” un hijo único 
como yo... Ni tantos ejemplos masculinos y 
viriles un niño sin padre como el que escribe, y 
sobre todo, allí no había que preocuparse por 
las putas marcas de la ropa que tanto preocu-
paban a mis compañeros de colegio, allí íba-
mos todos de uniforme, y era tu valía la que te 
hacía destacar, no si tu padre ganaba millones 
o no... Eran tus méritos los que te hacían llevar 
perifollos, entorchados y emblemas en la ca-
misa y no el dinero...  
 

La verdad es que la OJE del año 1972, ya no 
era el Frente de Juventudes de la post guerra, pero algo conservaba. Mi conocimiento de la política era nulo, ni 
sabía porque llevaban camisa azul los mandos, ni había visto en mi vida un yugo y flechas, y mucho menos 
aquella aspa roja sobre fondo blanco que acompañaban en los mástiles del campamento a la bandera de Espa-
ña, la del "pollo" claro...  
 

Allí aprendí las canciones más guerreras y hermosas que jamás he cantado... Allí empezaron a hablarme de 
España y de la unidad entre sus hombres y sus tierras por encima de clases sociales o regiones... Allí nos habla-
ban de un tal José Antonio y su “verbo limpio y claro” personaje que yo no sabía ubicar en la historia y pensaba 
que era un ministro de Franco o algo así... y Allí... allí me lo pasé de puta madre quince días al aire libre, bajo 
tiendas de campaña y en lo alto las estrellas... en los que no niego que también sufrí de una añoranza por la 
primera separación de mi casa, creo que me pasé llorando 5 días seguidos de los 15 que duraba el campamen-
to…  
Allí y después comencé a salir de “marcha” los fines de semana de todo el año, pero de marcha caminando, al 
estilo de “San Fernando” un ratito a pie y otro andando, que no bailando en discotecas como hacían mis 
“compañeros” de clase... Allí se me dieron las primeras responsabilidades, allí se me exigió el cumplimiento de 
pequeños deberes, allí obtuve mis primeros “galones” de jefe de escuadra, rojos con una vieira en cada uno, 
allí se me recompensó con un “lucero” por permanencia en la organización (de los 8 a los 16 años)...  
Allí hice una promesa pública, la única que he hecho en mi vida, allí aprendí a hacerme un hombre, en todo lo 
que ello sugiere y supone...  
 

La verdad es que con los años hasta izquierdistas y separatistas manifiestos y confesos que pasaron como yo 
por la OJE en su juventud lo recuerdan con agrado, y no citaré los nombres... Recuerdan incluso la comida, que 
muchos imbéciles siempre denostaban y que yo siempre encontré muy buena... claro que en casa las artes 
culinarias eran tierra ignota… 

 

Si tengo que psicoanalizarme, diría que allí fue donde tuvo lugar mi conversión, allí tuve y encontré el criterio de 
autoridad que no teniendo padre ansiaba, allí encontré el sentimiento de "hermandad" que desconoce un hijo 
único. Allí me convertí en lo que soy, sea esto lo que sea... que aún no tengo muy claro lo que es...  
 

Aquella OJE me proporcionó amigos, hermanos, “padres” y grandes irrealizables y utópicos ideales por los que 
“valía la pena quemar la vida…” 
  

Creo que jamás le agradeceré lo suficiente a mi madre haberme enviado a la OJE, y ella, tan “liberal”, no se 
arrepentirá jamás tanto de lo mismo, dado las consecuencias vitales posteriores a mi salida de la OJE cuando 
esta casi desapareció allá por el año 1977… Pero eso ya es otra historia…  
 
Eduardo Connolly  
Jefe de la escuadra "Almogávares"  
Hogar "Palma"  
Círculo "General Barceló" 
PALMA DE MALLORCA 

                  Orgulloso de haber pertenecido a la OJE                             Eduardo Connolly  
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                                    Libros para el verano                                          José Manuel Cámara 

Me atrevo a recomendaros tres libros para este verano que apunta caluroso.  De cada uno se pueden extraer ejemplos y lecciones. 
Los tres son historias reales de ambiente aventurero,  llenos de mar y de tipos de singular estilo y desde luego admirables. Veréis 
que están llenos de ingleses, pero, nobleza obliga, es un gran pueblo, Gibraltar aparte. ¡Ah!... y os aseguro que los tres son refres-
cantes, con hielo de sobra para un buen gin-tonic.  
  

 Atrapados en el hielo de Caroline Alexander. 

"Se buscan hombres para un viaje peligroso.  Salario bajo, frío agudo, largos meses en completa oscuridad, 
peligro constante y escasas posibilidades de regresar con vida.  Honor y reconocimiento en caso de éxito”. 
La convocatoria fue publicada por Sir Ernest Henry Shackleton, decidido a atravesar a pie el continente 
antártico por primera vez. Por increíble que parezca le respondieron más de tres mil personas, entre ellas 
una mujer, de las cuales seleccionó 26, a los que luego se sumaría un polizón. 
A finales de 1914, Shackleton partió junto a veintisiete hombres a bordo de su barco "Endurance". Este 

nombre -que en español significa "resistencia"- resultó profético, pues atrapa-
dos por el hielo polar, sobrevivieron a mil peripecias durante veinte meses a 
base de disciplina, determinación y coraje. 
 

La conquista del Polo Norte de Fergus Fleming. 

¿Qué había en aquel ignoto lugar al que se bautizó como Polo Norte? ¿Tierra, agua, un agujero, el paraíso? 
Desde comienzos del siglo XIX la imaginación avivó el deseo de alcanzar aquel punto del globo. A lo largo del 
tiempo se sucedieron navegantes, científicos y aventureros con ese afán de conquista. La historia es larga y a 
veces fatídica. Se vivieron historias terribles, congelaciones, penurias… y  también descubrimos en toda su 
grandeza la abnegación, la generosidad y la mejor camaradería. Sin duda, también, que finalmente es la vo-
luntad  la más poderosa herramienta del ser humano. Barcos, trineos, esquimales, perros, icebergs…. Hasta 
1909 no parece que se alcanzase a pisar el Polo Norte. 

El peor viaje del mundo de Aspley Cherry-Garrard. 

Narrado por uno de los participantes en tan extremosa vivencia, nos cuenta los avatares que viven durante dos años los que acompañaron 
en 1910 al capitán Robert Falcon Scott, en su aventura antártica que va más allá del intento, fallido, heroico, mortal, magnífico de ser los 
primeros en llegar al extremo Sur del globo. Entre otros logros consiguen rescatar para la ciencia… ¡un huevo de pingüino Emperador! 
arrastrando para ello durante semanas pesados trineos, en la noche antártica,  con temperaturas de hasta setenta grados bajo cero. 
Scott muere al regreso del Polo en el que se le había adelantado el noruego Roald Amundsen. Y ahora lo más admirable, mientras Scott va 
muriendo congelado garabatea lo siguiente: “Hemos corrido riesgos; sabíamos que los corríamos. Las cosas se nos han puesto en contra, y 
por lo tanto no tenemos motivo para quejarnos”. Eso es saber morir, me parece. La aventura de Scott 
es sobrecogedora. Nada más que su lectura detenida, ya que normalmente hemos leído solo resúme-
nes, ya es un gozo… y un pellizco interior. 
 
Una reflexión: hay muchos quijotes en la historia. Y aún mejores sanchopanzas que reniegan de serlo 
enamorados de vaya nadie a saber qué sueño loco. Pero entre caballeros y gañanes metidos a donce-
les es como, a fuerza de esfuerzo y de ilusión se puede cambiar el mundo. O, al menos, hacerlo razo-
nablemente poético y transitable. 
 
Ya les digo que hay ingleses que después del rucio merecen montar en Rocinante. De la misma mane-
ra que hoy a los españoles nos vendría de perlas sentirnos llamados para enrolarnos  en un Enduran-
ce. Pero no desmayemos ni perdamos la esperanza. Acaba el último libro del que os hablo, así: “…Si 
tiene usted el deseo de saber y el poder para hacerlo realidad, vaya y explore… Hay quién le dirá que está chiflado, y casi todo el mundo le 
preguntará: ¿para qué? Y es que somos una nación de tenderos, y ningún tendero está dispuesto a parar mientes en una investigación que 
no le prometa un rendimiento económico antes de un año. Así que viajará usted prácticamente solo con su trineo, pero quienes le acompa-
ñen no serán ya tenderos, y eso tiene un gran valor. Si hace usted su correspondiente viaje de invierno obtendrá su recompensa, siempre y 
cuando lo único que desee sea un huevo de pingüino”. Gracias por la lección, no creo que hagan falta comentarios. 
 
Hago saber que a algún olvidadizo tengo prestado –y despistado- este libro. Buen momento para recordarle que es mío y arrepentir-
se de tan indecorosa posesión. Y  devolvérmelo, claro. 
Bueno, posibles lectores, que los disfruten. Eso es seguro. 
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Próximas actividades: 
  Actividades de los Grupos: Consulta la Agenda de actividades para 
conocer las convocatorias 

 Tertulia del grupo de Estudio y Formación. 
 Ensayo del coro Doncel. 
 
 

Os recordamos que podéis consultar la agenda de activida-
des en la pagina Web de la Hermandad Doncel donde in-
cluimos las convocatorias propias y las que realizan aso-
ciaciones y grupos amigos. 

Mástil digital. Boletín de la 
Hermandad Doncel Tablón de anuncios Nº 16—agosto 2011 

 

Direcciones de correo electrónico: 
 
Si no recibes de forma habitual las comunicaciones que enviamos desde la Junta Rectora, 
te agradeceríamos nos proporcionaras una dirección 
de correo electrónico  a la cual podamos dirigir toda la 
información que genera la Hermandad. Igualmente, si 
conoces algún amigo o camarada que desee recibir  
información de nuestra organización, pídele que con-
tacte con nosotros o envíanos un mensaje con su di-
rección de correo electrónico a : 
 
info@doncel.org 
 
Le pediremos autorización para figurar en nuestras listas de distribución y le mantendre-
mos informado de nuestras actividades. 

Hermandad Doncel 
Asociación de ámbito nacional, inscrita en el Registro de  Asociaciones del  Ministerio del Interior, con el Nº 162.490.  

Fundada el 26 de abril de 1997. Apartado de Correos 13.210 28080 – Madrid  

PINCHA AQUÍ PARA  
                    
CONSULTAR LAS  
                   
ACTIVIDADES 
 
PROGRAMADAS 

Volver al índice 

 
Puedes consultar nuestra página web en la siguiente dirección: 
 
http://doncel.org 
 
Encontrarás gran cantidad de información sobre nuestra organización. Documentos, rese-
ña de actividades, fotografías, nuestras canciones en mp3, etc. 
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